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ID-NAVIDAD 

«La navidad siempre tiene 

sabor a nostalgia» 
Rose Mari Átvarez vive este año una navidad especial • Lejos de la' 

'pachamama', pero cerca de muchos de sus seres qu~ridos 

J.MONREAL I CUENCA 
D ose Mari, al igual que miles de 
~ompatriotas peruanos, salió 
de su país natal en busca de un fu
turo mejor. Llegó a España hace 
seis años, sola, dejando atrás toda 
su familia: padres, hermanos y a su 
marido y un hijo de corta edad. . 

«Thve la suerte de venir con un 
trabajo, cosa que no todo el mun
do tiene, pero se hizo duro, muy 
duro, dejar mi tierra y venir a un lu
gar desconocido par emprender 
una nueva vida», dice Rose Mari, 
quien en la actualidad busca em
pleo, tras dejar el que tenía en una 
panadería 

Profesora de infantil en-su Perú 
natal, donde gozaba d~ ciertas co
molidades -tanto ella como su fa
.milia-, tuvo que adaptarse a las 
nuevas circunstancias que le im
ponía la vida tratando, al mismo 
_tiempo, de ayudar económicamen
te a sus familiares. «El nivel de vida 
de nuestro país es muy bajo, yes 
necesario aportar recursos a todos 
los niveles. Somos miles los perua
nos que estamos lejos del país, pro
curando -en la medida de nuestras 
posibilidades- sacar adelante nues
tra economía familiar a base de tra
bajar en otros países. Afortúnada
mente la situación ha ido mejoran
do con el paso del tiempo y la 
verdad es que se nota nuestra ayu
da en casa», dice Rose Mari, con
vencida de que su esfuerzo merece 
la pena. 

((Nadie sale de su país por gus
to», comenta Rose Mari, quien tras 
un largo periodo de adaptaci6n, 
consiguió reunir a su familia -mari
do e hijo- y pasado el tiempo llegó 
la pequeña de la casa, ((nuestra ale
gría, yel motivo fundamental por 
el que hemos tomado la decisión 
de quedarnos a vivir en España», 
dice. 

(dIepásado momentosmuydu
ros, de absoluta soledad, sobre to
do en mi primera navidad en Espa
ña, lejos de nú familia. Pasé la no
che llorando; trabajando pero sin 
dejar de llorar, porque no podía 
quitarme de la cabeza la imagen de 
mi familia toda reunida yyo la úni
ca que estaba fuera, tan lejos ... » 
Realmente una situación dura que, 
poco a poco fui superando 'con la 
llegada de mi esposo y al mejorar 
nuestras condiciones». 

La fuerza de voluntad y la nece
sidad hacen que los inmigrantes 
luchen por salir adelante en un pa
ís extraño para ellos, «aunque 
cuentas con la ventaja del idioma y 
las costumbres que, si bien no son 
('xactamente iguales, si muy pare-

El recuerdo volará hasta Lima, la capital del Perú. 

cidas, porque nos unen muchos la
zos de cultura similar», dice Rose 
Mari, quien este año vivirá una na
vidad bien distinta a las anteriores, 
«más que nada porque estamos re
unidos toda mi familia, me refiero 
a la de acá, y contaremos con la vi
sita de un hermano que traerá no
ticias recientes, de un par de días, 
del resto, y supongo que también 
podremos tomar alguno de los pro
ductos típicos de nuestra tierra», 
dice, mostrando gran alegría ante 
la venida de un ser querido. 

(Lo importante es que estemos 
todos reunidos y sepamos que, a 
pesar de la distancia. seguimos jun
tos. Lo de menos es la distancia, -
aunque se añore la tierra de uno, 
pero lo principal es que tengamos 
salud, que no haya sucedido nada 
lamentable en la familia, como su
cede a otros compatriotas después 
del terremoto», comenta con gesto 
triste Rose Mari, quien muestra su 
solidaridad con sus paisanos «a los 
que ayudamos cuanto podemos, 
en la medida de nuestras posibili
dades». 

Un sencillo belén «(con las figu
ras vestidas al modo cuzqueño», 
presidirá el com~or de la vivienda 
familiar de Rose Mari. (<Algo que no 
puede faltar nunca, porque en mi 
familia somos de belén y de árbol, 
y por muy lejos que nos encontre
mos lo pone os siempre. Es una 
manera de recordar la infancia y 
todos tus lazos familiares y no per
,der las raíces», dice. 

Una cena sencilla y una comida 
familiar, a la que puede que se una 
algún compatriota que esté solo en 
Cuenca, bastará para pasar las na
vidades lejos de las tierras andinas, 

«donde es típico comer dulces, co
mo aquí, el pavo y alguna bebida, 
aunque eso va a ser lo más compli
cado de encontrar, pero haremos 
lo posible por tener 'casi' de todo, y 
disfrutar en estas fechas tan entra- ' 
ñables. Eso sí. No faltará la llamada 
telefónica a mis padres y herma
nos que estarán reunidos todos en 
casa ... » 

Profunda añoranza de su tierra, 
que se ve mitigada por su situación 
-más favorable que cuando llegó- y 
con la presencia de su marido y sus 
hijos. «El mayor tiene ocho años y 
la pequeña tres. Ella es otro motivo 
más para seguir luchando yprocu
rarle un futuro con más posibilida
des que en mi país», c:lice Rose Ma
ri, con cierta tristeza, aunque con 
la convicción de que el paso que 
dio fue acertado y el esfuerzo rea
lizado mereció la pena 

«Sin duda alguna que van a ser 
unas navidades felices. Mortuna
damente la familia, toda ella, goza 
de buena salud -que es lo mas im
portante- y nos sigue mantenien
do viva la esperanza de poder vol
ver a Perú dentro de poco, aunque 
sea de visita, a ver al resto de la fa
milia, como ya hiCimos para que 
conocieran a mi hija Lo maravillo
so sería tener a todos aquí, o poder 
estar"allá, pero la vida tiene cami
nos diferentes para cada uno de 
nosotros, y lo que debemos hacer 
es adaptarIíos a los acontecimien
tos y sobreponemos a las situacio
nes adversas que puedan darse. 
Ante todo, hay que buscar el lado 
positivo de las cosas y hacerse a la 
idea de que todo tiene un fin y que 
nada sucede por casualidad», con
cluye diciendo Rose Mari. 

• 

Foto familiar de Rose Mari, donde no f.alta el árbol navideño. 

El pequei'io belén preside la estancia de los A1varez. 

. :ancia, estamos unidos» 
.cEs Inevitable la ailOl'8nza de nuestra 
tierra y nuestra familia, pero dentro de 
lo que cabe, estamos en mejor situa
ción que hace ailos, cuando tuve que 
venirme sola a un lugar desconocido a 
tratar de abrirme camino», dice Rose 
Mari, consciente de las dificultades que 
entraila el vivir a miles de kilómetros de 
su familia y de sus costumbres. 

«En realidad no somos tan diferen
tes, aunque sí hay peculiaridades que 

. nos diferencian, pero con algo esencial: 
el cariilo por los nuestros es algo c:o
mún. Luego hay diferentes formas de 
expresarlo pero en el fondo todo es lo 

Rose Mari Á1varez. mismo», seilala, mientras repasa los 
detalles de la cena de navidad y espera 

ansiosa recibir .caigo tan especi.al como puede ser un dulce de mi tierra 
que traerá mi hermano. Incluso si no trajera nada con 'sabor' a nuestra 
tierra, seña lo mismo porque lo que importa es su presencia entre noso
tros», dice Rose Mari. 

Una navidad distinta, vivida al otro lado del mar, con sabores y olores 
de lejanas tierras, unidas por el lazo indestructible del carii1o. 
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